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Es fácil culpar a los padres hoy en día por no saber cómo
educar a sus hijos. Será más útil ayudar a todos aquellos que
desean  recibir  ayuda  para  ver  en  de  dónde  proviene  ese
problema que tienen con sus hijos. El problema es, en cierta
forma, tan majestuoso como Dios, porque se deriva del rechazo
y negación generalizado del mundo moderno hacia Dios.

La familia humana (por lo menos según el diseño de Dios) es
una pequeña sociedad, que consiste básicamente de padre, madre
e  hijos.  Pues  bien,  el  sentido  común  nos  dice  que  cada
sociedad humana necesita una cabeza para poder funcionar. Si
no hay una cabeza que dirija o mande, la sociedad pierde su
dirección, y se desquebraja. Un equipo de fútbol necesita un
capitán,  un  corporativo  necesita  un  presidente,  un  país
necesita  un  rey  o  un  presidente  de  la  nación,  un  pueblo
necesita un alcalde, un cuerpo de bomberos necesita un jefe,
un ejército necesita un general, una universidad necesita un
rector, un tribunal necesita un juez, y así sucesivamente.

Ante todo, una familia necesita a un padre, porque la familia
humana no es únicamente una sociedad humana, es la más básica
y natural de todas las sociedades humanas, de hecho es el
modelo básico de todas las demás sociedades. Esto es debido a
que en ninguna otra sociedad pueden los lazos que unen a sus
miembros ser tan arraigados o naturales como los lazos que
atan al esposo a su esposa y a los padres a sus hijos. También
es cierto que en ninguna otra sociedad se puede apreciar tan
claramente como la cabeza, además de dirigir a sus miembros,
debe de cuidar de ellos. Si un padre dirige sin cariño, la
familia sufre de su dureza. Si cuida sin dirigir – lo que se
ve más a menudo hoy en día – la familia sufre de su debilidad.
Por lo tanto, la paternidad familiar es el modelo para toda
autoridad humana. Es la razón por la cual (como se vio en el
CE 145), el Cuarto Mandamiento que obliga a honrar a padre y

https://stmarcelinitiative.org/restaurandolapaternidad/?lang=es


madre se establece a la cabeza de los siete Mandamientos que
gobiernan las relaciones en la sociedad humana.

Ahora bien, la paternidad familiar, como toda paternidad o
autoridad, se deriva de Dios Padre. San Pablo dice “doblo mis
rodillas al Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma
nombre toda paternidad” (Efe. III, 14, 15). En otras palabras,
dice la Palabra de Dios, de la paternidad de Dios Padre es que
toda la paternidad en la familia humana y toda cabeza en la
sociedad humana deriva su naturaleza, porque el “nombre” o
palabra significa la naturaleza de la cosa. Por lo tanto es
evidente  que  en  cualquier  mundo  de  donde  Dios  Padre  es
arrojado, como en la actualidad nuestro mundo lo hace, el
nombre  y  la  naturaleza  de  la  paternidad  serán  sacados  de
nuestras  mentes,  y  toda  paternidad  y  autoridad  serán
despreciadas  en  nuestras  vidas.

Padres  de  familia,  ¡dirijan  a  sus  familias  hacia  Dios!
Pónganse ustedes mismos debajo de Dios, y sus esposas e hijos
se  pondrán  más  fácilmente  por  voluntad  propia  debajo  de
ustedes. “La cabeza de cada hombre es Cristo; la cabeza de la
mujer es el hombre; la cabeza de Cristo es Dios,” dice San
Pablo (I Cor. XI,3). Denle a su esposa y a sus hijos el
ejemplo  de  poner  varonilmente  a  Dios  por  encima,  con  una
piedad  tan  natural  como  sobrenatural,  y  lo  que  sea  que
sobrevenga de nuestro mundo demente, por lo menos ustedes
estarán haciendo lo mejor que puedan por la familia que Dios
les ha encomendado.

Cuestiones más específicas para los niños se presentarán, si
Dios quiere, en otro “Comentarios Eleison.”

Kyrie eleison.


